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Tiene gracia 
«La gente se muestra 

muy satisfecha del apla
zamiento dado á la cues
tión del pimienta moli
do, esperando pronta so
lución favorable á los 
huertanos. Todos atri
buyen el resultado á la 
campaña de la prensa y 
especialmente á la de 
«Kl Imparcial».—Lay-
va.» 

«El Imparcial». 
Después de los disparatados artícu

los de aquel famoso J . del Campo, no 
nos quedaba por ver cosa más peregri
na que el antecedente telegrama, taa 
distante de la realidad de las cosas quo 
luás asemeja burla cruel que informa
ción desapasionada. No, Sr, Leyva, la 
gente no se halla satisfecha del aplaza
miento, por que en ól vé la ruina de la 
industria pimentonera; porque sólo 
trastornos ocasiona; porque va ahon
dando ©1 abismo que á puristas y mez-
clistas separa, hacinando materiales pa
ra que el incendio sea luego más terri
ble. No, Sr. Leyva, nadie gusta del 
aplazamiento y"los huertanos enemigos 
de la mezcla fueron los primeros en so
licitar de Pulido el pronto estudio de 
1,1 cuestión para no seguir sufriendo 
])erjuicios... ¿Qué gente es la que pien-
.va así, Sr. Leyva? 

Tal vez el amor al periódico (cuya 
campaña en contra de la mezcla ase
meja ya cuestión de amor propio) cie
gue ai corresponsal hasta el punto de 
hacerle ver las cosas distintas de como 
son; tal vez la «gente satisfecha» sea 
uno de los concejales que han creído 
cumplir con su deber haciendo un via
jo de recreo a l a Corte; tal vez... ¿pero 
á qué seguir haciendo suposiciones? El 
corresponsal telegi'afía á su regreso de 
Torrevieja y alli, en la dulce vida de la 
playa, lo ha visto todo con el más 
atractivo color de rosa, que todavía 
gigue mostrándose á sus ojos. 

Cuestión de espejismos. 
Fíjese, fíjese el Sr. Leyva en la ac

t i tud de los huertanos enemigos de la 
raezcla, que vigilan incansablemente 
pendas, senderos y caminos reales, pa
ra que no circule el pimiento con acei
te; en la desesperada resolución de los 
exportadores, que, viéndose perdidos, 
arruinados, apelan á toda clase de re
cursos para defender la industria ahe
rrojada; fíjese bien el Sr. Leyva y los 
que como el discurren y verán que de 
seguir Qsí las cosas, sin aprontar una 
polución definitiva, pueden sobrevenir 
acontecimientos desagradables, que 
luego inspirarán lamentaciones ^inúti
les. 

Fíjese el Sr. L e j v a en que el bando 
por ol cual se prohibió circulase el pi
miento con aceite, se funda esencial
mente en una real orden encaminada á 
perseguir la adulteración do aquel pro
ducto con sustancias nocivas; y ha
biéndose probado que no lo es la mez
cla de aceite puro de olivas, no puede 
prolongarse de ningún modo el presente 
estado de cosas. 

Observen el Sr. Leyva y el periódico 
que trató despectivamente de «cues
tión de recetas culinarias» está que 
aliora se debate y que tan honda im
portancia entraña, que nunca se ha da
do el caso de que se anule dehbcho, por 
una autoridad cualquiera y sin razón 
alguna, la aprobación de una marca de 
fábrica, dada por el Ministerio de Agri-
caltur.i y solicitada por el comercio. 

Repare el Sr. Leyva en que mientras 
aquí se parsiguo sañudamente la circu
lación del pimiento con aceite, se j)re-
para y exporta en otros lugares, que 
medran con las pérdidas de Murcia. Y 
lio olvide que en tanto duren las actua-
]rs circunstancias, se factura y expor
ta desde aquí muchísimo menos pi
miento que se factaró y exportó otros 
años. 

¡Todo esto no supone nada? Quedan 
aúi) otras razones de mucho peso que 
demuestran la necesidad de quese solu
ciono pronto este asunto, sea en uno ú 
enof ro sentido,y nosotroslas expondría
mos ai no nos detuviera el temor de ha
cer este artículo interminable. ¿QQÓ 
más:, si el propio Sr. Leyva solicita, aun 
ea contra de su voluntad, lo que noso
tros? «La gente se encuentra satisfecha 
del aplazamietito dado á la cuestión 
del piniieuto molido, esperando in'onta 
soliicíóa...-" Si, pronta solución, quo fas
tidie á los quo sin razón aplauden el 
aplazamiento del asunto... 

Finalmente, no olvide el Sr. Leyva, 
que aquí no aplaude nadie á «El Im-
imrcial», antes bien lojcensuran, pues 
olvida ahora que allá por el 25 del mes 
próximo pasado, aseguró terminante
mente, que en las conclusiones de Pu
lido, este «DEMUESTRA (juB 710 estáu en 
lo cierto los cosecheros al afirmar que la 
incorporación del aceite al pimienlo 
molido dé á éste condiciones nocivas, 
ni la haga fraudulento, sino que por el 
contrario, con la mezcla es con lo que se 
pone en condiciones de más consistente 
conservación y le hace más apreciado 
para el comprador,-^ 

No; decir que son «atinadísimas ob
servaciones» las del Director general 
de Sanidad; que para resolver se ha 
«basado en tantos y tan útiles antece
dentes» y luego salirse conque la cues
tión del pimiento es cuestión de recetas 
que sólo ha de interesar á las fregonas; 
combatir la mezcla, sin razones, con 
telegramas hueros de corresponsales, 
donde se habla del deseo de los más 
pero no de la justicia de su deseo; hacer 
loque hace «El Imparcial» no merece 
elogios, y nadie, nadie se los tributa, 
digan lo que quieran los aprociables 
redactores del colega rotativo. 

L8 QDE DEBE ÜQBBE&IIII 
Es verdaderamente escandaloso y 

clama al cielo lo que ocurre con las 
compañías de ferrocarriles en esta 
nuestra desgraciada España. Rarísima 
es la población que no se queja del 
servicio de ferrocarriles y rarísimo ea 
el viajero á quien no se le irrogan per
juicios, ya sea por &e, ya por ce, pero 
que á la postre redundan en detrimaut j 
del viajante,áquienluego, comosedebía 
y se hace en otros países, no se le in
demniza, sino que, cuanto más, se la 
hace proseguir el viajo, después de un 
berrinche horroroso y con largas horas 
de incabficable retraso. 

Por lo regular el servicio de ferro
carriles en todas las naciones es harto 
meticuloso y atendido en demasía por 
los gobiernos; teniéndose gran cuidado 
en no irrogar perjuicio alguno al via
jero; y haciendo lo posible para que es
te no pueda sufrir retraso; peí o en Es
paña, nada de esto se atiende. El via
jero es vejado en sus derechos; sufre 
incalificables rechazos que no sabe á 
qué achacar, y por último los perjui
cios que se le acarrean, cualquiera que 
fuese su calidad, por nadie indemniza
dos. 

Como prueba que abone nuestras 
afirmaciones, aportamos el siguiente 
dato: El tren que hace el t rayecto de 
Lorca á Baza, el sábado, sin causa que 
lo justifique, tuvo detenido á los via
jeros más d i media hora en la estación 
de empalme de Almendricos. Y cuenta 
que tal tren arrastraba 2 í vagones éiba 
repleto de viajeros. No queremos de
cir lo que allí ocurrió, y ello po
dríamos hacerlo, toda vez que un 
redactor de este periódico viajaba en 
dicho tren y por ende tuvo ocasión de 
presenciar el escándalo, que no otra 
cosa se le puede llamar. 

No paró aquí la cosa. El Alcalde de 
Lorca D. Nicolás Rios, viajero tam
bién, protestó enérgicamente, pero 
que si quieres; ni jefe ni inspector 
aparecía por allí, peso á toda clase do 
protestas.La estación puede decirse que 
estaba ayuna de jefes. Como es de su
poner no se atendieron las quejas de 
los numerosos viajeros, antes, divi
diéndose el tren, sin aviso alguno, 
salió para Lorca dejando á las viajeros 
coma puede suponerse. 

Merced á la enérgica protesta del 
referido Alcalde de Lorca D. Nicolás 
RÍOS, á la media hora de parada, pudo 
continuar el tren su marcha, pero con 
un lamentable retraso que perjudicaba 
notoriamente á los viajeros. 

Nosotros comenzamos por llamar la 
a t íucióndel Sr. Gobernador, en la se
guridad de que si este no atiende nues
tras justísimas quejas, daremos princi
pio á la campaña, que há tiempo debi
mos comenzar en contra de los abusos 
que continuamente cometen las com
pañías de ferrocari'íles. 

¿Qué hacemos Sr. Gobernador? ¿Co
menzamos la campaña? 

si cabe que la dol año pasado. Para el 
efecto han adquirido un magnífico re
loj de oro con tres tapas, que será rifa
do por el borteo de la Lotería Nacional. 

Este niimero si bien se mira resulta 
tanto más simpático cuanto quo sorá 
seguramente para hacer donativos á 
los necesitados, fiesta ó acto el más her
moso de toda diversión. 

Animo, pues, y á la rifa; que el agra
ciado podrá disfrutar del hermoso re
loj... y aumentar en algo lo ya recoji.-
do para dichos festejos. 

Para que no se crea que lo do la rifa 
QS juego de niños como luego se dice, 
baste mencionar los nombres de los 
organizadores de ella: 

I). Antonio García Morell, D. José 
Hernández, D. Enrique Villar, D. José 
Blaya, D. Mariano Martínez, D. .Tose 
M. Marín, D. Josa Sanz, D. Juan Mar
tínez, D. Obdulio Leaato, I). Ángel 
Antelo, D. Rafael Capellán, D. José M. 
Almela, D. Antonio Rabio, D. Andrés 
Romere, D. Mariano Marín, D. Joaquín 
Jiménez, D. José-L. Espinosa, D. Pe
dro G Chaparro, D. Salvador Rios, don 
José Izquierdo, D. Manuel Carrasco, 
D. Juan Martínez Espinosa y D. Caye
tano Gil Prieto. 

Conque señores, á la rifa y más tar
de á la fiesta. 

Decididamente el gabinete merceda-
rio so ])orta muchísimo mojor quo el 
gabinete fusionista. 

Eon Mariano Marqusz 

Después de larga y penosa enferme
dad falleció ayer á la una y media de 
la tarde nuestro particular amigo el 
jurisconsulto D. Mariano Márquez y 
Cervetto. 

Persona de trato afable, de cualida
des revelantes, era el finado muy que
rido en esta ciudad, donde gozaba de 
generales simpatías. 

Abogado notable, muy conocido por 
su erudición y oraciones foronaes en 
nuestra Audiencia, su muerte surá llo
rada por muchos de sus compaiieroa y 
asimismo el vacio que deja será difieíl 
de Henar. Durante algún tiempo ha 
desempeñado el cargo de Alagistrado 
suplente de esta Audiencia, distin
guiéndose siempre por su rectitud ó 
imparcialidad en sus opiniones. 

Esta tarde á las cinco y media y con 
numeroso acompañamiento, se ha ve
rificado su entierro desde la Iglesia de 
San Bartolomé al cementerio de Nues
tro Padre Jesús. 

Llevaban las cintas D. Narciso Cle-
mencín Chápuli, D. José García Muñoz, 
I). Pedro Martínez, D. Juan Piqueras, 
D. Antonio Gutiérrez y D. José Lujan. 

Muy de veras sentimoi la muerte de 
tan querido amigo; y tanto á su aliigi-
dísima esposa D'''' Encarnación Villalr 
ba como á sus hijas y demás familia, 
expresamos nuestro profundo dolor por 
la pena que les aflige. 

Descanse en paz. 

EN SAN ROQUE 

m\ 
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melodiosa y por todos estilos bien afi
nada banda. La música rompe á tocar 
y la multi tud subyugada por los rít
micos acordes siéntese con deseos de 
lanzarse al baile, 

Ü!ia aureciila leda embalsamada con 
]Í;S fragantes esencias de las mujeres, 
impregna el espacio de sutil aroma 
embriagador que enardece y embriaga. 

La fiesta resultó hermosa, muy her
mosa; justo es reconocer que en ella se 
vé la mano del simpático oficial de bar-
boro, nuestro querido amigo D. Eduar
do Martínez, quien con su exquisito 
gusto, que siempre le caracterizó, ha 
sabido dar á la fiesta de San Roque un 
carácter sumamente regional, á modo 
de aquellas que el Cesar Romano daba 
para solaz y regocijo de su pueblo. 

Nosotros no podemos por menos que 
felicitar cordial y sinceramente á nues
tro querido amigo D. Eduardo Martí
nez y desear la repetición de tan culto 
y brillante festejo en los años veni
deros, 

jf(¡ iscúr siles 

Par las playas ¡leí mar 

EN LA MERCED 
Los simpáticos mercedarios quieren 

hacer este añ.o unas fiestas aun mejor 

¡Incomparable efecto el de la calle 
do San Antonio en las noches del vier
nes, sábado y domingo! Una multi tud 
de farolillos de ligeros y subidos colo
res diluían su opaCa y tenue luz por 
los ámbitos de la calle, á tiempo qu9 
una gran multitud, hermosas mitjeres 
y apuestos galanes, discurrían, ora in
grávidos, ora codeándose alegremente, 
ya con aire de conquistadores los hom
bres y con as^jecto de paradisiacas be
llezas las mujeres; ya en confuso tropel 
se arremolinaban ante la futura catás
trofe de una carretilla más ó menos 
corredora, ó de un cohete más ó menos 
bien dirigido, 

De vez en cuando un cohete, con sil
bido potente se lanza al través de los 
espacios, para retumbar sordamente en 
lo infinito. Tibias luces de bengalas co
lorean la faz de los concurrentes á las 
fiestas, dándoles un aspecto harto olím
pico. Una traviesa carretetilla corre
dera, recorre los bajos y retumba es
trepitosamente, sembrando el pánico 
en derredor, y haciendo emprender 
frenética carrera, y prorrumpir en lú
gubres gañidos á los canes y canas del 
tíarrio. 

El simpático corifeo D, Antonio 
Raya, dirijo; cual lo sabe hacer, su 

EN LOS ALCÁZARES 

Con liermosa tarde y viento ligero 
cruzamos ias tranquilas aguas de este 
mar. yendo como es costumbre en esto 
día (15 de Agosto) á las riberas de los 
Alcázares. 

Numeroso gentío invadía la costa 
del atracadero, para presenciar el des-
ombaroo, y era sublime ver entre los 
chispazos de la fuerte ola que se rom
pe contra el muro, saltar desde el bar
co á una buena moza, saliendo á tierra 
como una Venus, envuelta entre la 
blanca espuma. 

Y... como todos los año?, 
• Los Alcázares varían nmy poquito, 

aunque parece que este año se han he
cho grandes esfuerzos por mejorar 
aquel pintoresco sitio, y no es el menor 
aliciente el hotc-1 construido sobre la 
roca marina que dá su frente á la ven
turosa costa de levante Juste hotel con
tiene magníficos alojamientos, servicio 
esmerado en la cocina y unos comodí-
simos baños termales, para el que no se 
arrostre á sufrir las crudezas de las 
aguas del mar Menor. Desde su terraza 
que besa el mar, se ven á lo lejos las 
gallardas velas del barco pescador, 
que poco á poco se agrandan, las 
blancas gaviotas cruzan iucesantes el 
espacio azul y las rocas rugen á su pió 
como queriendo derribar aquel espa
cioso saloncillo, construido á manera 
de antesala de la dicha. 

Y como era natural allí fui á dar 
conmigo, donde hube do encontrarme 
con mi amigo Fernández, el cual me 
dio la reseña adjunta de una corrida de 
toros celebrada el anteiior dia en los 
espaciases corrales de la casa de don 
Juan Martínez, la cual copio sin quitar 
ni poner. 

Dice así mi amigo y cronista tauró
filo: 

«Con permiso de la autoridad, muy 
competente en estos asuntos de toros, 
y con una esplendidez de tiempo dig
na de una de las mejores tardes de La
gartijo, hubieron de lidiar.se en el am
plio corral del Sr. D. Juan Martínez, 
magníficos toros con cuernos de la no 
monos acreditada ganadería de 3Iiditra 
vecino de su idem. 

Una vez colocados todos los asisten
tes á ella, en las cuales no eran las me
nos preciosas muchachas, ricamente 
ataviadas con la lentejuela y el man
tón, colocado el Presidente en el pese
bre mayor y hecha la señal de rúbri
ca, salió el desfile, y á su cabeza don 
Gerónimo Reñasco. preciosamente ves
tido á lodoña Tanc reda l la intrépida, 
montando brioso burro castrado en el 
cual hubo de pedir la imprescindible 
llave. 

Dada que fué suelta el primero, sa
lió un toro cornalón y de mucho po
der. De primeras, Francisco Martínez 
(Pelopanocha) que era el director de la 
lidia, le largó dos verónicas y un farol, 
dejando al toro hecho un nicho. 

Pasa á manos de los picadores, y el 
toro no hizo por ellos, pues no los vio, 
p)or lo que fué condenado á ponerle 
banderillas. 

Fué notablemente pareado por An
tonio Martínez (Tonelete), .Jacinto Se
rrano (Villaverde), Joaquín Peñalver 
(Atrapaito) y Miguel Delgado (Fran
quicias) sobresaliendo un par puesto 

de frente y la idem por el sobresa
liente Gerónimo Reñasco (Caerás). 

Hecha la señal convenida pasó á ma
nos del espada encargado de la muerte, 
un torero regrosado hace poco de Mé
jico, que se trae mucho cartel y quo 
viene á quitar muchos moños postizos 
en el difícil arte á que se dedica. 

Manuel Martínez (Vengador) de lila 
y malva, cogió los trastos de matar y 
pronunciado el correspondiente brin
dis se fué derecho al toro que estaba 
algo huido y receloso. 

Deja caer el telón ante los ojos do la 
fiera, y el toro echa á correr porque 
creía que se había terminado la fun
ción. 

Vuelve el espada ante la res y la sa
luda sombrero en mano, y el toro, dán
dole á entender que se alegraba de ver
lo bueno, huyó hacia el otro extremo 
del corral. (1) El público, impaciente, 
silba al espada por meterle miedo al 
Miura. 

Por fin, viendo el Vengador que 
no podía vengarse de aquella fiera, 
dióle un pinchazo á pase de banderilla, 
tropezando con la clavícula izquierda. 

Vuelve á ponerse ante la cara del to
ro y sin cuadrarse le atiza un estoco-
nazo que hizo caer al bicho sin más 
auxilios que los que le prestaron vo
luntariamente (Pelopanocha) y (Cae-
ras), dos puntilleros de primera que al
ternaron descabellando al toro, matán
dolo ambos al primer intento. 

El resumen puede conocerse leyen
do telegrama puesto por el empresario 
para «El Toreo»: 

Alcázares 14. 

Miuras regular. 
Caballos muertos todos. (Vengador) 

de primera. (Pelopanocha) hecho ua 
maestro. (Caerás) y los demás peones 
muy acertados. (Tonelete) sacado en 
brazos de la plaza para los de su no
driza. 

Templete. 
N o t a . = E l segundo toro no pudo li

diarse por haber sido atacado de la 
glosopeda, antes de salir. Ante el te
mor del contagie, se toman severas 
precauciones. 

Fernandez.» 

Asi que mi amigo leyóme la pro-g-
crita revista, nos fuimos casa de don 
Jacinto Serrano Alcázar, á quien de
bían de premiar por el gu ¡to con que 
supo reunir én la ptierta de su casa á 
tanta muchacha guapa, á lo mejorcito 
y más escogido de los Alcázares, y 
¡cuidado que en los Alcázares hay mu
jeres guapas! 

Allí estaban reunidas en delicioso 
baile, Matilde Hermosilla, Anita Pe-
dreño, Julina y Carmen Nicolás Valo
ra, Concha y Matilde Serrano, Cristi
na Nicola, Carmita López, Luisa Martí, 
María Castillo, María Reñasco, Lola 
Celomer, Elvira Sánchez, Genoveva 
Martínez, Luisa Pretel , Far i ta Martí
nez, Dolores Vinadel, Pura López, 
Guillermina Terror y... no sé si alguna 
otra más; todas lindísimamente vesti
das con lijeros trajes de playa, lucien
do artísticos peinados, dejando caer sus 
blandos rizos sobre el sonrosado rostro 
que las asemejaba á los finos corales de 
los fondos más ricos de la mar. 

Allí, alegremente reunidas, bailaban 
y bailaban sin cesar á los compases de 
la guitarra y bandurria... y ya en las 
horas de la media noche,cuando em.bar-
cado regresaba á mi hogar, mientras 
las débiles olas balanceaban suavemen
te la barquilla, todavía llegaban á mi 
oído los compases de unas sevillanas, 
que de seguro, por lo alegre que se 
ponía el cielo, eran bailadas por Far i ta 
Martínez y su linda compañera, que 
con sus ricos vestidos guarnecidos de 
lentejuelasdaban envidia á las lucientes 
estrellas que le noche se había dejado 
bordar sobre su oscuro manto. 

15 Agosto 1902. 
Sanriaffo í{erncirsáez 

(1) Habían varios comendadores y tan-
credos. 

Cuentas del material 
El dia 23 del actual se cierra el pla

zo para que los maestros del partido 
judicial de Cieza presenten las cuentas 
del primer trimestre del material del 
ejercicio corriente, al habilitado San 
Sebastián, Cieza, 


